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EEEEssssttttaaaa    eeeessss    llllaaaa    mmmmoooorrrraaaaddddaaaa    ddddeeee    DDDDiiiioooossss    ccccoooonnnn    lllloooossss    hhhhoooommmmbbbbrrrreeeessss::::
aaaaccccaaaammmmppppaaaarrrráááá    eeeennnnttttrrrreeee    eeeelllllllloooossss....    EEEElllllllloooossss    sssseeeerrrráááánnnn    ssssuuuu    ppppuuuueeeebbbblllloooo
yyyy    DDDDiiiioooossss    eeeessssttttaaaarrrráááá    ccccoooonnnn    eeeelllllllloooossss....    ((((AAAApppp    22221111,,,,3333))))

Primera lectura Hechos de los Apóstoles 14,21b-27

En aquellos días volvieron Pablo y Bernabé a Listra, a Iconio y a
Antioquía, animando a los discípulos y exhortándolos a perseverar en la
fe diciéndoles que hay que pasar mucho para entrar en el Reino de Dios.
En cada iglesia designaban presbíteros, oraban, ayunaban y los
encomendaban al Señor en quien habían creído. Atravesaron Pisidia y
llegaron a Panfilia. Predicaron en Perge, bajaron a Atalía y allí se
embarcaron para Antioquía, de donde los habían enviado, con la gracia
de Dios, a la misión que acababan de cumplir. Al llegar, reunieron a la
comunidad, les contaron lo que Dios había hecho por medio de ellos y
cómo había abierto a los gentiles la puerta de la fe.

Segunda lectura Apocalipsis 21,1-5a

Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la
primera tierra han pasado, y el mar ya no existe. Vi la ciudad santa, la
nueva Jerusalén, que descendía del cielo, enviada por Dios, arreglada
como una novia que se adorna para su esposo.
Y escuché una voz potente que decía desde el trono: – Esta es la morada
de Dios con los hombres: acampará entre ellos. Ellos serán su pueblo y
Dios estará con ellos. Enjugará las lágrimas de sus ojos. Ya no habrá
muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor. Porque el primer mundo ha pasado. Y
el que estaba sentado en el trono dijo: "Ahora hago el universo nuevo".
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Evangelio Juan 13,31-33a.34-35

Cuando salió Judas del cenáculo, dijo Jesús: – Ahora es glorificado el Hijo
del hombre y Dios es glorificado en él (si Dios es glorificado en él, también
Dios lo glorificará en sí mismo: pronto lo glorificará).
Hijos míos, me queda poco de estar con vosotros. Os doy un mandamiento
nuevo: que os améis unos a otros como yo os he amado. La señal por la
que conocerán que sois discípulos míos, será que os amáis unos a otros.

Meditación

Ahora es glorificado el Hijo del hombre. A una frase de este estilo nosotros le daríamos este significado:
después de un periodo de ocultamiento, de espera, de méritos no reconocidos, a una persona se le hace
justicia, se le reconoce su valía y se le rodea de honores. Jesús piensa de manera distinta. La "glorificación"
del Hijo del hombre coincide con el último acto de rechazo por parte de los suyos y con la máxima
humillación.
La razón es que la crucifixión y la muerte constituyen únicamente el primer acto de todo lo que vendría
después: crucifixión-muerte-resurrección-Iglesia penetrada por el Espíritu. Todo formando una unidad. Y
todo ello para proporcionar al hombre el camino para llegar a Dios a través de él. Por eso esta
glorificación del Hijo del hombre coincide con la glorificación de Dios, dada la unidad existente entre
ellos.
Manifestación de la ultima voluntad. A modo de testamento Jesús impone a sus discípulos un
mandamiento nuevo: el amor mutuo. ¿En qué sentido es nuevo el mandamiento del amor? El amor al
prójimo figuraba ya entre las prescripciones impuestas al israelita en el Antiguo Testamento. Pero el
prójimo es el compatriota. La novedad del mandamiento de Jesús consistiría en universalizarlo, rompiendo
todas las barreras, sean del tipo que sean. La palabra "mandamiento" es característica de las cartas de
Juan. La novedad del mandamiento nace de las motivaciones fundamentales siguientes:
El amor mutuo es nuevo porque está en la misma línea que el mandamiento que Jesús recibió del Padre:
entregar la vida para que los hombres tengan vida.
Es nuevo porque refleja la verdadera relación con la divinidad. La relación del hombre con Dios es una
relación de amor. Relación de amor semejante a la existente entre el Padre y el Hijo.
Es nuevo porque no sólo resulta "edificante" para los demás, sino "revelador" o manifestador del amor
existente entre el Padre y el Hijo. Más aún, no sólo es edificante y manifestativo del amor existente entre
el Padre y el Hijo, sino que se fundamenta en dicho amor.
Es nuevo porque introduce la edad o etapa nueva que ha sida inaugurada con la persona y la obra de
Jesús: "las tinieblas pasan y aparece ya la luz verdadera" (1 Jn 2,8). Precisamente Jesús fue entregado,
murió y resucitó para inaugurar esta nueva edad.
Por todas estas razones el mandamiento nuevo es "testimoniante", característico de los discípulos de Jesús.
Aparentemente este mandamiento del amor mutuo pudiera interpretarse como la reducción de un
precepto más universal y exigente, que incluye el amor a los enemigos. Pero esto sólo puede ser así desde
una consideración superficial. El amor mutuo impuesto a los cristianos tiene unas características
especiales que debe reflejar el amor que existe entre el Padre y el Hijo. Y la existencia de este amor debe
ser la gran característica del cristianismo. Ella debe testimoniar a los de fuera que quienes practican dicho
amor mutuo militan dentro del discipulado del Maestro del amor.


